SERVIRALOTRO
Servicio, compromiso, entrega

l. REFERENCIA BÍBLICA

Lavatorio de los pies

Era antes de Pascua. Sabía Jesús que le había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre; había amado a los suyos que vivían en el mundo y los amó hasta el extremo.

Estaban cenando. El diablo le había metido ya en la cabeza a Judas, hijo de Simón Iscariote, entregar a Jesús. Jesús, sa​biendo que el Padre lo había puesto todo en su mano, y sa​biendo que había venido de Dios y que a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto y se ciñó una toalla; echó agua en una jofaina y se puso a lavar los pies a los discí​pulos, secándoselos con la toalla que llevaba ceñida.

Jn 13,1-6

II. PROFUNDIZACIÓN

· Servir es un verbo de múltiples significados. Para simplifi​car y entendemos de alguna manera, podemos hacer esta clasificación: servir puede tener un sentido pasivo, alguien que te obliga y doblega para que sirvas, o para que le sirvas. Servir no sale de uno, sino que es impuesto desde el exte​rior. En ocasiones puede llegar a ser una verdadera esclavi​tud: el hombre puesto a nivel de los animales y de las cosas.

También se da el hecho de servir no por razones que vienen de fuera, sino por propia voluntad: alguien opta por servir a los demás, por gastar su vida sirviendo a los demás. A esta perspectiva la vamos a denomi​nar sentido activo del servicio.

Tenemos que confesar que las personas sentimos un secreto deseo de ser servidos, de tener a alguien que nos haga las co​sas, que tome sobre sus hom​bros todo aquello que para nosotros es difícil. Nos" agra​da" más fácilmente ser servi​dos que servir.
· Para libramos del servicio, tenemos siempre muchas y bien pensadas razones. Son excusas que acentúan los de​beres de los demás y disculpan los nuestros. Las excusas con las que nos defendemos se convierten en razones para que los demás hagan lo que nosotros no hacemos. El servi​cio a los demás en sentido activo es una lección difícil de aprender. Con frecuencia se escuchan expresiones como éstas: "Yo no lo hago, si no me lo mandan". "Hasta que no me lo manden, yo no muevo un dedo". Al pensar en ellas, da la impresión de que a la persona humana no le sale fácil​mente el servicio. Parece que nos tienen que obligar. So​mos incapaces de obligamos. Hay cosas que no nos salen de dentro fácilmente, por ejemplo, servir.

Desde esta perspectiva, cobra mayor importancia todavía la expresión de Jesús: "No he venido a ser servido, sino a ser​vir" (MC 10,45). Desde entonces, sus seguidores tenemos como meta de vida la entrega a los demás, el servicio. "El servidor no es mayor que el amo" (Jn 13,15). El ejemplo re​cibido es ahora programa de vida para todos los que aceptan ser discípulos.

En el fondo, servir no es, en absoluto, hacer cosas para el otro o hacer las cosas del otro. Puede haber acciones va​cías. Tenemos la experiencia de ver a nuestro lado personas que hacen las cosas de tal manera que la forma de hacerlas indica ya el vacío interior con que se hacen. Entonces nos suele brotar espontánea la expresión: "Para eso, es mejor que no lo hagas". O dicho de otra manera: no brota del cora​zón. El verdadero servicio nace de dentro y lleva el sello de la libertad, del amor, de considerar al otro lo que es, de la en​trega de la propia vida. Para el servicio no hay paga. Es impo​sible. El servicio según el Evangelio sólo es comprensible desde la clave del amor. Por eso Jesús diría a los suyos de una vez por todas: "No se puede servir a dos señores..., no se puede servir a Dios y al dinero" (Mt 6,24).

· La vida diaria es el verdadero lugar del servicio a los de​más. Las grandes ocasiones o los grandes momentos son oportunidades para demostrar el servicio que hay dentro de nosotros, pero donde se ve la calidad de "siervo" que una persona ha aprendido a ser y se esfuerza en ser, a imitación del Maestro, es en la cotidianidad y el silencio de la monoto​nía diaria. Ahí se demuestra el fino olfato que tenemos las personas para" oler" el servicio y aceptarlo o huir. 
III. EL GESTO

Para entender el gesto

El relato de la Cena, según Juan, es el origen y trasfondo de este gesto. El animador debe saber que, salvo raras ocasiones, el gru​po no puede sospechar hacia dónde se le va a conducir. El "des​concierto" es lo normal.
No conviene pedir al grupo que descubra el sentido del gesto. Es mejor dar el significado de manera pausada. De esta forma narra​mos el gesto más adelante.

La primera vez que se realizó este gesto, el grupo estaba com​puesto por unas 120 personas, catequistas exclusivamente. Des​pués se ha repetido en muchos y variados grupos. Este detalle es sólo para indicar que es un gesto posible en grupos grandes. Bas​tará tener en cuenta las condiciones de buena visión de la sala donde se desarrolle.
Insistimos, por la gran importancia que aquí tiene, en la observa​ción de los detalles que el animador ha de tener mientras transcu​rre el gesto. Es la observación la que hará rico el gesto en la segunda parte, cuando se relea lo ocurrido. Será bueno que, so​bre todo, observe aquellos gestos en los que han coincidido va​rios, de manera que la relectura no deje demasiado individualizada a una persona. Aunque todo dependerá del grado de cohesión y confianza que exista en el grupo.

Así se realizó

Me presento en el grupo con una toalla al hombro. Así estoy durante un tiempo, como si no pasara nada. Intento que el grupo se dé cuenta de que llevo algo extraño que nos servi​rá para la reflexión. En un momento determinado, arrojo la toalla a uno del grupo, de manera imprevista y sin decir nada. Me quedo mirando los gestos que hace. Sobre todo, advierto en él desconcierto. Es normal. Tengo que estar a su lado para que el gesto pueda seguir adelante y no se sien​ta abandonado. Le digo cosas como éstas:

· ¡Una toalla! ¡E inesperada! ¿Qué hacer con ella? Observo lo que hace.
· Eso, se puede doblar... También se puede tirar a otro. Con una toalla se pueden hacer muchas cosas. También se dicen cosas importantes. Lo que acabas de decir: "No sé qué hacer con ella", "yo no la quiero", "que pase", "a qué viene todo esto”...

Dejo que durante un tiempo la gente "juegue con la toalla". Yo estoy viendo todo lo que pasa, las palabras que se dicen, los gestos que se hacen. Estas palabras y estos gestos los estoy leyendo, interiormente, con el objetivo que llevo den​tro de mí: toalla = servicio = última cena. Pero ahora no les digo nada a los del grupo. Sólo observo y remarco frases y gestos. Sigo la broma del grupo y su ambientillo, pero desde una onda distinta 'de la que el grupo vive. Mi deber es dar "otro sentido" a lo que pasa. Algunas cosas que me pare​cen más significativas las apunto en la pizarra. Sé que ahora
no lo entienden, pero lo entenderán al final. El clima es bue​no, alegre. Les digo:

· Me gusta mucho que la pasen bien, que se rían, pero les vaya echar un "sermón", (No pueden imaginar ni sobre qué va. Tampoco lo pretendo).

Cuando veo que han salido cosas suficientes para poder ha​blar después sobre el servicio, tomo la toalla en mis manos, me acerco a una persona del grupo y entablo este diálogo:

· ¿De cuántas revoluciones has oído hablar?

· De la revolución1rancesa, (Ordinariamente el grupo apun​ta o yo mismo lo hago añadiendo la revolución mexicana, la revolución cubana…).
· ¿Y no has oído hablar de la revolución de la toalla?
· ¿?
· Yo estoy seguro de que sí has oído hablar. ¿Eres catequis​ta y no has oído hablar de la revolución de la toalla? No te lo creo.
· Espera, verás que sí. Era una vez un hombre... Había invi​tado a cenar a los más amigos, a los íntimos. Ya estaban to​dos sentados a la mesa. Entonces tuvo una gran idea que lo definía perfectamente. Se levantó de la mesa, se ciñó una toalla y empezó a lavarles los pies, Entonces, amigo, co​menzó la revolución de la toalla. Entonces lavar los pies a los demás, servir, agacharse ante el otro, utilizar la toalla co​menzó a ser divino.

Pero mira, este instrumento (muestro la toalla) se ha con​vertido en "instrumento peligroso", vamos, en instrumento costoso. Llega a mí (ahora, con un poco de broma, pero con fuerza y convicción se van tomando las expresiones que es​tán anotadas en la pizarra, o gestos que antes pasaron desa​percibidos y ahora se analizan y leen de otra manera, desde la clave del servicio, y son gestos que reflejan lo que en la vida muchos solemos hacer con harta frecuencia) y "que Pase a otros, que es instrumento peligroso", "la doblo bien doblada y la dejo tranquilita en el centro", "y me ale​gro, porque fue a caer en el otro y yo me libré", "y me pregunto, ¿pero qué hago yo con esto? ¿Cómo se utiliza?" Etc.
Amigos, miren este instrumento "peligroso" que está indi​cando lo inaugurado por Jesús con gestos y palabras, hasta aceptar la muerte. Esta toalla, en este momento, nos re​cuerda algo que nos resistimos a asumir, que está en el co​razón de nuestra fe. Esta toalla hoy puede recordamos algo esencial: la revolución del servicio, de la entrega, de la toa​lla... iniciada por Jesús.

IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

· Tus reacciones ante lo que has visto y oído.

· No está todo dicho sobre el servicio. Posiblemente tú ten​gas experiencias que pueden completar las ideas expues​tas... o tengas tu propia teoría sobre el servicio. Exprésala y deja que los demás la interpreten y te interroguen.
· ¿Cuáles son los gestos de servicio que ves en tu entorno? ¿Son realmente gestos de servicio o "cosas" que se hacen para ser vistos y así ganar puntos?
· ¿Cuál es tu experiencia de servicio? ¿Qué es lo que más te cuesta? ¿ Se puede decir que eres una persona" servido​ra" en la vida normal o sólo en los grandes momentos?
· Posiblemente tienes en tu memoria el recuerdo de una persona servidora: descríbela, describe cómo servía, por qué se te ha quedado grabada...
· Elaborar, después de todo lo dicho, el perfil (o las caracte​rísticas) de la persona servidora.
2. El peso de los hermanos

Pesan, Señor, los otros

sobre mis hombros

de hombre frágil.

Pesan con peso de hermanos

que no saben muy bien lo que quieren
y quieren andar según sus antojos
de egoísmos refinados.

Y la historia de ayer

se hace tan actual

que no me queda más que mirar a tu siervo Moisés,
el hombre que cargó con sus hermanos.

Aquí me tienes, Señor,

dispuesto a caminar con los que tú

has llamado para una tierra de libertad.

Mil veces me cansan,

mil veces me canso,

y quisiera volver hacia otra tierra

que yo sospecho como mía,

llena de tranquilidad,

sin el peso de los otros...

Mil veces tengo que continuar y seguir la marcha
callándolos a ellos,

callándome ante ti.
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